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Capítulo 1

			 

			 

			Un llanto lejano se abrió paso hasta ella entre la neblina de aquel sopor espeso y su primera reacción fue decidir que era solo un sueño. Soñaba que Michael lloraba. Estaba tan obsesionada, había pasado tantas horas acunando a su bebé en brazos, mientras este lloraba y lloraba, que había interiorizado el llanto hasta oírlo incluso en sueños. Se giró sobre la cama, resoplando y sintiendo cómo cada músculo de su espalda se quejaba entumecido y se colocó la almohada sobre la cabeza. El llanto cesó. Aquello no era buena señal. Si este estuviese en su cabeza seguiría oyéndolo. Con resignación consiguió despegar un ojo y miró la pantallita de su despertador en la mesita de noche. Las cuatro de la mañana, ¡Oh, Dios mío! ¡No podían ser las cuatro de la mañana!, pensó. El llanto se hizo más intenso y salió de la cama como un resorte. El suelo estaba helado, pero posó ambos pies desnudos sobre las baldosas y fue hasta la habitación contigua a la suya, pegadita, puerta con puerta. La estancia, iluminada con una pequeña luz nocturna enchufada en la pared, adquiría un tono azulado y relajante. Se acercó hasta la cuna de su hijo y en cuanto este la vio aparecer, cesó su llanto y la miró con sus enormes ojos azules y cara de “yo no he sido”.

			—Michael… ¿Es que no quieres a mamá? 

			Su pequeño la miró parpadeando un par de veces sin cambiar el gesto. Le acarició la mejilla con un dedo, lo colocó de lado en la cuna y lo volvió a tapar. Sonrió al ver que cerraba los ojos. Y no pudo evitar detenerse a admirar su rostro pequeño e infinitamente hermoso. Tenía una naricita que parecía estar dibujada, al igual que su boca, por el mejor de los artistas. Unos mofletitos, pequeños y tiernos, que daban ganas de comerse cada vez que los tenía uno al alcance. Y una barbilla desafiante, a juego con su mirada retadora, porque sí, había descubierto que un bebé de apenas seis meses ya miraba de forma desafiante. 

			Suspiró con una mezcla de felicidad henchida de orgullo maternal y agotamiento, y se dispuso a salir de la habitación, pero fue dirigirse hacia la puerta y el pequeño Mickey volvió a demostrar sus dotes para el canto comenzando a llorar desesperado. Corrió de nuevo a la cuna y viendo que su presencia no lo tranquilizaba, lo tomó en brazos y lo acunó entonando una canción que habían escuchado aquella mañana en la radio y que a su hijo pareció hacerle gracia, pues a los pocos segundos comenzó a gorjear. 

			—¡Serás granuja! —le dijo con una sonrisa cansada mientras bailaba con su hijo en brazos por la habitación. El suelo de parqué del dormitorio infantil evitó que se congelase. Y los balbuceos de su pequeño le calentaron el corazón—. Es martes, apenas acabamos de empezar la semana y tú ya quieres fiesta nocturna. 

			El niño le devolvió una sonrisa y ella lo acunó apoyando la pequeña cabecita en su hombro. Sabía que tenía pocas posibilidades de que se volviese a dormir, de hecho eran prácticamente nulas. En menos de una hora le tocaba de nuevo el biberón y hasta que no hubiese hecho la toma no volvería a caer en brazos de Morfeo. Suspiró agotada. Sabía que la maternidad sería dura, más, estando sola, pero como ninguna de sus amigas más allegadas había sido madre aún, y era hija única, nadie le había advertido del agotamiento al que se vería sometida aquellos primeros meses. Que además, por las circunstancias del parto, habían sido especialmente duros. 

			Michael había sido un niño prematuro. Lo tuvo pocos días después de haber cumplido los siete meses de embarazo. Y aunque estaba sano y su peso no era muy bajo, dos kilos trescientos gramos, sí tuvieron algunos problemas durante el nacimiento que los obligaron a permanecer en el hospital durante algunos días para mantenerlo en observación. Pasar por todo aquello sin pareja había sido duro. Por suerte tuvo a sus amigas con ella, apoyándola y sosteniendo su mano mientras veía aquellos primeros días de vida de su bebé, a su hijo en una fría incubadora de la unidad de neonatos del hospital. El periodo del hospital duró tan solo un par de semanas y quince días después de su nacimiento, pudo volver a casa con su pequeño. 

			Recordó haber pensado en aquel momento que lo peor ya había pasado y que a partir de ese instante sería un camino de rosas. ¡Cuán equivocada había estado! Michael había resultado ser un pequeño poco dormilón, muy tragón y con una necesidad de afecto maternal que la tenía prácticamente todo el día y gran parte de la noche pegada a él, que demandaba su atención cada poco tiempo. 

			Los estresantes horarios, las continuas tomas de leche materna, que previamente ella se tenía que extraer para poder dársela en un biberón, porque Michael no se había conseguido enganchar al pecho, tal vez por ser prematuro. Los cambios de pañal, llantos, cólicos del lactante y demás situaciones nuevas para ella, como madre, la tenían feliz pero exhausta y no iba a negar que en ocasiones agobiada y frustrada. Ciertamente cualquiera de esos momentos desaparecía por arte de magia con una de las sonrisas del golfo de su peque, pero en aquel momento habría pagado con un par de años de vida, algunas horas de sueño extra. 

			Observó a Michael y tuvo claro que todo el espabile que le faltaba a ella, lo tenía él con creces y decidió abandonar los intentos de volverlo a dormir. En lugar de eso, lo llevó a la cocina y lo sentó en su sillita balancín mientras ella se preparaba un buen vaso de leche. Miró el gran bote de galletas sobre la encimera de la cocina y estuvo tentada de tomar un par, hasta que se vio reflejada en los cristales de la vitrina en la que guardaba la cristalería. A pesar de haber pasado seis meses desde que tuvo a Mickey, su cuerpo no había vuelto a su estado anterior por completo. Se sentía redonda y flácida. Volver al gimnasio era un lujo que no se podía permitir aún, tan inalcanzable como la peluquería, la manicura o una tarde de cine con las chicas. Ya no recordaba lo que era dedicarse un poquito de tiempo a ella misma. Y la mayor parte del tiempo no lo echaba de menos, salvo cuando pensaba en su trabajo. Jamás había estado tanto tiempo sin trabajar y una parte de ella lo echaba de menos. Siempre había sido una gran profesional. Una de las mejores agentes inmobiliarias de Nueva York. Vender, el trato directo con el cliente, conseguir las mejores propiedades y condiciones para hacer cumplir sus sueños… Mucha gente no encontraba encanto a lo que hacía, pero ella lo adoraba. Y uno de los alicientes de su trabajo era que al estar de cara al público era imprescindible tener una imagen cuidada en todos los aspectos. Siempre había sido una mujer coqueta y había disfrutado durante años de prodigarse los mejores cuidados, hasta que Michael se convirtió en el centro de su universo. 

			Un pitido agudo la sacó de su ensoñación. Despertó abruptamente de sus delirios y apagó la alarma de su teléfono móvil, que llevaba en el bolsillo. 4:30 de la madrugada, hora de volver a sacarse la leche para el biberón. 

			—Bueno, peque, llegó el momento. ¿Quieres ver a mami hacer de vaca lechera para darte el desayuno de los campeones?

			A Mickey pareció hacerle gracia el comentario, pues obsequió a su madre con una mirada risueña. Adele le devolvió la sonrisa y encendió el sacaleches que en cuestión de segundos inundó el ambiente son su zumbido grave y monótono. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			Mark entró en su despacho y resopló al tiempo que cerraba la puerta a su espalda. Las últimas cuatro horas se habían convertido en una larga y agotadora despedida formada por una sucesión de reuniones con distintas partes de su equipo para dejar todo bien atado antes de su marcha. No había querido irse hasta dar por finalizado el caso más importante de los últimos meses en el bufete, pero aún dejaba unos cuantos en manos de su preparado equipo, de los que habían tenido que ultimar detalles. Fue hasta su escritorio, ya recogido, y se dejó caer unos minutos en su cómodo y elegante sillón, desde el que podía disfrutar de las mejores vistas panorámicas de Los Ángeles. 

			—¿Has dejado el despacho libre ya? —le preguntó su mejor amigo y asociado como él en el bufete, Samuel, asomando la cabeza por la puerta. 

			—Me emociona saber cuánto te afecta mi marcha —dijo fingiéndose molesto. 

			Su amigo entró en el despacho con una inmensa e impactante blanca sonrisa que contrastaba con su tez oscura, y se sentó frente a él en el escritorio. 

			—Mark, amigo… ¿Qué puedo decir? —dijo abriendo los brazos—. Sabes que te echaré de menos. Pocas personas llegarán a entender por qué, pues, la verdad, no eres un tipo divertido, tampoco eres un conversador fascinante, trabajar contigo es, en muchas ocasiones, como tener un gran grano en el trasero…

			—¡Déjalo ya! Me hago una idea.

			—No, no, déjame terminar —continuó Samuel sin mermar la sonrisa embaucadora y ligeramente granuja que era la envidia de la mitad de su profesión, pues era capaz de convencer al más duro de los jurados con solo soltar un par de ellas estratégicamente durante una intervención. Mark se recostó en el respaldo de la silla y brindándole media sonrisa lo dejó continuar, sabiendo que no tendría escapatoria—. Pero… Te quiero, tío. 

			—¡Vaya, eso sí que no me lo esperaba! —contestó riendo. 

			—¡De veras! No bromees con esto, colega. Hemos trabajado codo con codo más de seis años. Te conozco, eres el mejor abogado de este bufete y la mejor persona que conozco. No me extraña que te hayan querido los de arriba. Tenerte como socio, era la mejor decisión que podían tomar…

			Ahora hablaba en serio. Mark miró a su amigo y sus palabras eran sinceras y él las valoraba en extremo. Tenía muchos conocidos, pero a pocos podía llamar amigos en su profesión. La competitividad era grande y dura de soportar en una ciudad como Los Ángeles. Mucho más, cuando destacas como él había hecho, como uno de los mejores abogados criminalistas del estado. 

			—Pero no voy a negar que tu marcha me reporta grandes beneficios. Me quedo con el despacho más grande, los mejores casos, el mejor equipo…

			Unos golpecitos y la aparición de su secretaria en la puerta, interrumpieron el discurso de su amigo. 

			—Señor Peterson, disculpe —dijo esta mirándolos alternativamente—, preguntan desde Nueva York si desea que lo recojan del aeropuerto a su llegada. 

			—No es necesario, Lauren. Dígales que me ocupo yo del traslado.

			—Bien, señor —dijo la chica y se marchó rápidamente. 

			—Y la secretaria más guapa —finalizó Samuel nada más salir esta por la puerta. 

			Mark ensanchó la sonrisa. Ya se había dado cuenta del interés que mostraba su amigo y socio por su secretaria. También de que esta, cuantas más atenciones tenía con ella, más fría y distante se mostraba con él. 

			—Si no cambias de estrategia, no conseguirás conquistarla, lo sabes, ¿verdad? —dijo levantándose de su asiento y recogiendo las últimas carpetas de una estantería para meterlas en una enorme caja junto al escritorio. 

			—Esto es lo último que me quedaba por ver. ¡Mark Peterson dándome consejos amorosos! ¡Si no has estado con una mujer en cinco años! 

			Samuel vio a su amigo encogerse de hombros, dejar la última de las carpetas en la caja y dirigirse hacia los grandes ventanales del despacho, que pronto ocuparía él, para perderse en las impresionantes vistas. Y supo lo que estaba pensando. Con su marcha a Nueva York, como uno de los socios más importantes de Morgan & Newman Asociados, Mark no estaba dejando atrás únicamente su puesto como asociado en Los Ángeles, también dejaba los recuerdos de toda una vida, su relación, matrimonio y muerte de su esposa. Al poco de entrar ambos en el bufete como asociados, la esposa de Mark falleció en un accidente de tráfico. Fue una época muy dura para él y a partir de entonces se volcó por completo en su trabajo.

			—Lo siento, Mark, no debí decir…

			—Tranquilo —le contestó él quitando importancia al comentario con un gesto de su mano. Volvió hasta el escritorio y se apoyó en la madera, frente a él—, tienes toda la razón. Estoy oxidado con respecto a las mujeres. 

			—Tal vez salir de aquí… Nueva York, la gran manzana, te animen a conocer a otras mujeres —le dijo Samuel. 

			Mark lo observó y asintió con la cabeza. Sabía que su amigo estaba preocupado. Que muchos lo habían estado durante ese tiempo. Había vuelto al trabajo al poco tiempo de morir Paris. De hecho no se había hundido, precisamente, por volcarse por completo en él. Pero su familia y amigos pensaban que no recuperaría su vida al cien por cien hasta que no lo viesen con otra mujer. Y Mark, por muchas razones, no se había visto dispuesto a relacionarse sentimentalmente con ninguna. No había sido célibe esos años, aunque muchos lo creyesen. Había tenido algún que otro escarceo superficial que no había comentado con nadie, pues no era hombre de ir contando sus relaciones amorosas, mucho menos cuando estos encuentros eran de poca importancia para él. En aquellos cinco años, tan solo una mujer le había provocado el interés y la curiosidad por saber de ella un poco más, pero no había conseguido encontrarla en sus posteriores viajes a Nueva York en los últimos meses. Era una ciudad inmensa y las posibilidades de reencontrarse con alguien a quien conoció una noche, en un bar, y con la que había pasado la noche más fascinante de su vida, tan solo sabiendo a qué se dedicaba profesionalmente, eran prácticamente nulas. Pero lo había intentado. Y una parte de él, aunque fuese una locura, había visto en aquella búsqueda uno de los alicientes para aceptar el puesto de socio en Nueva York. Probablemente era un disparate. Solo se lo había contado a su hermana, Olivia, y esta, como buena psiquiatra había visto sus actos como una insana obsesión que lo llevaba a buscar una relación inalcanzable para no tener que enfrentarse a las relaciones de verdad. Puede que tuviese razón. Tal vez fuera eso lo que hacía, pero lo que no podía negar era que desde que pasó la noche con aquella diosa rubia de mirada verde como la menta, no había podido quitársela de la cabeza. Y sabía que cuando estuviese en Nueva York, aunque no quisiese, una parte de él seguiría buscándola.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			Eran poco más de las nueve de la mañana cuando Lein entró en el precioso apartamento de Adele en el Soho. Le encantaba aquella casa diáfana, de paredes blancas de cemento y ladrillo y decoración sofisticada y ecléctica. Su amiga tenía un gusto exquisito. Y dejaba su sello en todo lo que tocaba. Nada más entrar le llamó la atención el desorden de la sala. Había juguetes por todas partes. El pequeño Mickey debía haber estado entreteniendo a su madre con una noche de fiesta nocturna. Dejó su bolsa bandolera sobre la mesa de la cocina, llena de cubos coloridos de tela con aplicaciones de animales y se dirigió al dormitorio de Adele. Allí los encontró, acostados en la cama, abrazados y durmiendo profundamente. Adele tenía pinta de estar exhausta. Sabía que la maternidad estaba resultando más agotadora de lo que imaginó cuando decidió realizarse la inseminación artificial, pero a pesar de ser duro tener a un hijo sola, Adele las había sorprendido con la noticia de su embarazo y cómo había decidido tenerlo, y la admiraba por su valentía, por luchar por cumplir su sueño de ser madre y por no temer enfrentarse a ello sola, sin pareja. 

			La miró con orgullo y decidió darle una alegría. Salió sigilosamente de la habitación y fue a la sala para poner algo de orden mientras preparaba café y colocaba los bollos recién hechos que había llevado en una bandejita con blonda. A su amiga le gustaban esos detalles y lo colocó todo con esmero para regalarle una sonrisa. 

			Acababa de terminar de dejar inmaculado el salón cuando Adele hizo acto de presencia adormilada, confusa y con el cabello como si hubiese pasado la noche peleándose con un gato. Se frotaba los ojos con la mano derecha mientras con la izquierda sostenía sobre su cadera al pequeño y precioso diablillo. 

			—¿Lo estoy soñando o huele a café recién hecho y a bollos de canela y limón? —le dijo olfateando el ambiente aún con los ojos cerrados. 

			—Lo has soñado —contestó ella con una sonrisa. Vio a Adele abrir los ojos con espanto y le mostró la cafetera y la bandeja de bollos. Su amiga le regaló una mueca y le sacó la lengua. 

			—¿Cuánto has dormido esta noche? —le preguntó quitándole a Michael de los brazos que inmediatamente se centró en tirarle del pelo, color fucsia. 

			—No lo sé, tal vez tres horas. No lo tengo claro. Creo que voy a necesitar un café doble —dijo dirigiéndose directamente a la cafetera. Sacó una gran taza con corazones de colores y la llenó hasta arriba. 

			—Sabes que es descafeinado, ¿verdad? Por el tema de la leche… —le dijo Lein señalando sus pechos. 

			—¡Shhh! No lo digas tan alto, mi cerebro no tiene que enterarse. Sabe a café, huele maravillosamente a café y lo disfrutaré como si fuese de verdad —contestó ella sonriendo—. ¿Y tú qué tal estás, nerviosa? —preguntó a Lein que hacía cosquillas a Mickey sentándose en la mesa de la cocina a degustar con pequeños sorbos su brebaje. 

			—Sí, la verdad. Esta noche es la cena de la compañía y dentro de una semana comenzará la gira nacional. Es la primera vez que salo de gira, ¡y es emocionante! 

			Lein comenzó a dar saltitos entusiasmada bailando con Mickey. Adele sonrió al verla tan feliz. Su amiga llevaba meses soñando con aquella gira. Era bailarina profesional en una de las mejores compañías de baile moderno. Y después de actuar en la ciudad durante el último año habían tenido tanto éxito que el director había decidido hacer una gira para llevar el espectáculo por todo el país. Sin duda era un sueño hecho realidad, hasta el punto de haber traspasado su negocio de ropa y accesorios de danza para poder irse de gira. Había sido una decisión difícil para Lein, pero optó por ir a cumplir su sueño aprovechando una oportunidad única como aquella, y se alegraba enormemente por ella. Aunque la fuese a echar muchísimo de menos. Ahora que Kat vivía en Knoxville e Isthar estaba embarazada y hacía continuos viajes a Australia, la asiduidad con la que veía a sus amigas había disminuido considerablemente. La única que seguía visitándola con frecuencia era Lein. Pero ella también se marchaba y empezaba a tener sensación de abandono. Pero no se lo iba a decir. Quería que fuese feliz y por nada del mundo deseaba que se detuviese a pensar en ella a su marcha. 

			—¿Tienes todo listo para el viaje? —le preguntó tomando un bollo de canela del plato. Se dio cuenta de que su amiga había puesto una blonda sobre el plato y sonrió. 

			—Sí, todo listo. La verdad, no sé si estoy más nerviosa por la gira o por hacerla con Gavin. ¡Es un hombre tan interesante! Sinceramente, nunca pensé que tendría una relación con mi director de compañía. 

			—Yo lo que no pensé es que tendrías una relación con un hombre veinte años mayor que tú —añadió Adele con el bollo aún en la mano, sin probarlo. 

			—Es un hombre interesante…

			—Eso ya lo has dicho.

			—Es que lo es. Y deja de mirar ese bollo como si fuese una granada de mano. No va a estallar —comentó Lein al ver que no daba bocado. 

			—Lo que van a estallar son mis caderas. Aún no me he recuperado. Me siento blanda, flácida y redonda —dijo con una mueca de desagrado. 

			—¡Menuda estupidez! Adele, estás fantástica. Más sexy. Mira qué curvas… La maternidad te ha sentado divinamente. Lo único que necesitas es una sesión de peluquería —le dijo torciendo el gesto mientras centraba su atención en la larga cabellera de Adele, recogida de cualquier manera con una pinza, en un desestructurado moño que mostraba tres dedos de raíces en sus mechas. 

			—No tengo tiempo para ir a la peluquería —se defendió y dio un primer mordisco al bollo con gesto ofuscado. 

			—Sí lo tienes. Tú deja que yo le dé el paseo matinal a Mickey. Llevo meses ofreciéndome y sabes que este grandullón y yo nos llevamos de maravilla. No sé por qué no me haces caso. Dices que él tiene mamitis, pero me parece a mí que la que no quiere cortar el cordón umbilical eres tú. 

			Lein habló como siembre, sin filtro entre su cabeza y su boca, y Adele abrió los labios para protestar con vehemencia. Pero sabía que su amiga tenía razón. Desde que nació Michael, lo vio tan pequeño e indefenso que se había volcado en él al cien por cien, sin dejar espacio para nada más. Le daba miedo no estar con su hijo a cada minuto, hasta el punto de haber retrasado ya dos meses su vuelta al trabajo. No encontraba la persona adecuada, lo suficientemente buena y confiable como para dejarla a cargo a su pequeño, algo que pronto se iba a convertir en un gran problema, pues no podría retrasar más su regreso al trabajo, y menos en una profesión tan competitiva como la suya. 

			El sonido del teléfono llegó desde el dormitorio. Se levantó de la mesa, se sacudió de las manos el azúcar glaseado del bollo y fue a cogerlo. Pero justo cuando llegó al aparato, la llamada se cortó. Aunque le dio tiempo a ver que el que la llamaba no era otro que Austin, su jefe. Se quedó mirando el teléfono en su mano, sopesando la posibilidad de devolverle la llamada. 

			Diez minutos más tarde, Lein entraba en su dormitorio y la encontraba sentada a los pies de la cama con la cabeza gacha. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó sacándola de sus pensamientos. 

			—Era Austin, mi jefe. Dice que me espera mañana por la mañana en la oficina, y que si no lo hago no podré conservar mi trabajo. 

			—¡No será capaz! ¿Cómo va a echar a la mejor agente que tiene? —le dijo Lein intentando tranquilizarla. 

			—Lein, cariño, la mejor agente que tiene no le sirve de mucho si no trabaja. Puede hacerlo, es más, lo conozco, lo hará. O me presento mañana mismo en la oficina o estoy despedida —dijo Adele fijando la vista en su pequeño en brazos de Lein e intentando tomar un oxígeno que de repente se había vuelto espeso. 

			Pero solo sintió que se asfixiaba. 

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			A pesar de preferir moverse siempre por Nueva York en transporte público, Lein tomó esa noche un taxi para que la llevara al elegante local en el que se celebraría la cena de la compañía. Tampoco era habitual en ella vestirse como si acabase de salir de una revista de moda. Su estilo era mucho más “de bailarina”. Llevaba prendas cómodas, con un rollo ligeramente alternativo y colores vivos a juego con su cabello fucsia. Pero esa noche, sin embargo, se decantó por un elegante vestido negro, de corte sencillo, con una sola manga, y sandalias en el mismo color. No terminaba de sentirse cómoda con el modelito porque no era su estilo, pero sabía que su apariencia sofisticada de aquella noche agradaría a Gavin. 

			Ella no destacaba especialmente por ser una mujer complaciente. A sus veinticinco años, se movía más por impulsos, por los latidos de su corazón que por los formalismos o lo que se suponía que debía hacer, pero Gavin era distinto. Jamás había salido con un hombre como él. Y como bien había dicho Adele, tampoco habría imaginado hacerlo. 

			Para empezar nunca se había sentido atraída por otros bailarines. Se había esmerado mucho en no relacionarse con compañeros de trabajo. El mundo del arte era un ambiente voluble y alocado, y por mucho que le fascinase y le encantase vivir dentro de él, para sus relaciones siempre había buscado un poco de realidad. Relaciones con menos dramatismo, y para qué nos vamos a engañar, donde solo ella fuese la estrella. Tener una relación con alguien de su profesión habría supuesto una lucha de egos constante. Por eso, decidir salir con el director de su compañía, unos de los bailarines más reputados de la ciudad dentro del baile moderno, y encima veinte años mayor que ella, había supuesto un shock para todos. Jamás había salido tampoco con un hombre que le sacase tanta diferencia de edad. Pero como ya había dicho en repetidas ocasiones, este le parecía muy interesante. Era un hombre con mucho mundo. Había estado en todas partes y sabía absolutamente de todo. Podían conversar durante horas, que él jamás se quedaba sin tema de conversación. 

			Por otra parte, para ella el tema de la edad, sorprendentemente, había supuesto una ventaja con la que no contaba, pues en relaciones anteriores siempre se había encontrado con el mismo problema, una maldición que estaba segura pendía de su cabeza. Sus amigas pensaban que estaba loca, pero cuando las últimas seis relaciones que había tenido, habían finalizado de la misma manera, ella lo consideraba mucho más que una coincidencia. Y para Lein creer en “la maldición de los precuernos” no era ninguna tontería. Tenía decenas de teorías de por qué le sucedía esto, algunas más disparatadas que otras, pero lo cierto es que ahí estaba. Cada vez que comenzaba a salir con un hombre, a los pocos meses este decidía dejarla por una novia anterior. Y estaba ya harta. Por eso salir con Gavin, un hombre que a sus cuarenta y cinco años había pasado ya por todo tipo de relaciones y buscaba, según él mismo le había dicho, la estabilidad de una relación más madura, le pareció el paso evolutivo más racional en sus relaciones con los hombres. 
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